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LA 
DIARIO DE AVISOS. NOTICIAS Y DECRETOS. 

EDICION D E L A T A R D E 
INDIANAS V CRETONAS novedad para vestido. Plaza dol Pino, n.' 1, tienda. 

CRONICA LOCAL. 
Acaba de descubrirse en la calle de San Pablo una fábrica de moneda fiüsa. 

Tres personas han sido sorprendidas en el acto de fundir los metales necesarios pa
ra la fabricación de pesetas falsas. El cuño que servia para marcar también ha sido 
ocupado. No podemos resistir á la tentación do excitar el celo de las autoridades j u 
diciales para que castiguen con mano fuerte un crimen que por desgracia va siendo 
Un frecuente que pronto las personas y el pequeño comercio de buena fe sufrirán 
quebrantos considerables ocasionados por los falsificadores. 

—A causa de la inseguridad que ofrece el tiempo, la sociedad de Cuartetos ha te
nido á bien suspender el concierto clásico de primavera, que rtebia tener lugar esta 
tarde en el teatro Español. 

— E l lunes próximo, conformo está anunciado, se verifleará en el leatro Principal 
el segundo beneficio dé don Domingo García, representándose la comedia «Sullivan» 
y un juguete cómico (nuevo) titulado (Levantar muertos.» 

—Anoche en el fondo de Valldoncella tres hombres se enrodaron de palabras y 
empezaron á disputar. Tanto se acaloró la disputa, que de las palabras se pasaron á 
los hechos y uno de los que disputaban recibió dos puñaladas, que á estas horas ha
brán quizá puesto fin á su vida, tal era el estado de gravedad en que se hallaba el 
herido al ser conducido al Hospital. Los agresores, que lo son padre é hijo, se hallan 
ya presos. 

— E l número del «Cañón Krupp» que debe publicarse hoy está dedicado á conme
morar el 2 de mayo y á celebrar la entrada de nuestras tropas en Bilbao. 

—Esta noche tendrá lugar en el Circo, á beneficio de los artistas Blondín y Blan-
Che. una extraordinaria función. 

cías 
— E n el Odaon han empezado loa ensayos de un drama alusivo á las circunstan-
9, titulado «La mortde l ' absolutismeó las tropas en Bilbao,» habiendo sido reti

rado de la escena, según noticias, el horripilante drama de brocha gorda que lleva 
por título «El asesinato de la.calle de la Aurora.» 

CARTAS DEL NORTE. 
•Portugalele 2 dé mayo de 1871.—Mis queridos tmigos: ¿Entraremos hoj en Bilbao? Asi ma 

preguntaba esta mañana al ser despertado por el toque de diana de la música de Zaragoza, 
sin que acertaío a darme una contestación definitiva. Los carlisl .s que haa abandonado por 
completo toda la comarca, dê de San Pedro Abanto hasta Castrejona, se proponen hacer re-
Biatencia en este paao, célebre ya ea los fastos de nuestras luchas civiles; y por «i nuestras 
tropas intentaran avanzar por el Otro lado de la ris, tienen también construidas gruedas de
fensas en el puente de Luchaaa. Si ss atacan boy esas lineas, no ne cabe la menor duda de 
qoa al enemigo sera rechazado, y la betóiea villa podrá alojar esta noche á sus salvadnreí; 
pero tal vez se aplace el ataque ha t̂a mañana, no tanto para dar algan descanso & las tropas 
del segundo y tercer cuerpo, que llevan cuatro días de fuego y do fatiga, como para cembinar 
los elementos de manara que la próxima victoria nos coeste el meuor número de bajas po
nióle. Al empezar esta carta ignoro cuáles sean los propósitos del general en jefe. Procuraré, 
sin embargo, conocerlos antes de que salga,el correo. 
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Como decía en mi anterior, á las doce y media de la mañana abandonó & San Martin el ge

neral en jefe con BU cuartel general, y durante el resto de la tarde fué poco á poco U-uaiadado 
e! inmenso material que allí se habia acumulado en dos meses y medio da preparativos 6 in
tentonas para forzar la linea de San Pedro Abanto, Asi es que la carretera ofrecía desde So-
morrostro á Pertugalete el aspecto mas animado, reinando en todos los espíritus un entusias
mo indsscriptibie, que por cierto formaba gran contraste con la soledad de la comarca ylac 
roioas que por todas partes se observan. La multitud de aldeas y caserios sembrados en la 
vasta extensión qne alcanza la vista desde la carretera, ó estaban abandonados, ó ardiendo ó 
convertidos en total ruina. No se vela alma viviente por aquellos lugares, como no fueran los 
toldados que iban de descubierta ó los destacados en las alturas para guardar la carreteru. 
Unicamente en los pueblos situados al borde mismo del camino se presentaban algunos gru
pos de mugeres, en cuyo semblante veíase impreso el temor y la desconlianza, y de vez en 
cuando algún anciano que al ver pasar nuestros batallones y nuestras baterías, tal vez sintie
ra despertar en su pecho los rencores de la guerra civil de los siete años. 

Las pobres mugeres, engañadas como siempre respecto & los procederes del ejército libe
ral, querían sin duda comprar á fuerza de atenciones el respeto á las vidas, las haciendas y 
las personas carlistas; y era de ver la solicitud con que sacaban al camino sus brillantes (her
radas» llenas de agua fresca para que el soldado pudiera apagar su sed con toda comodidad. 
Medio asombrada por tanta magnanimidad esa gente se volvía mas comunicativa, y á poco 
que se profundizara en su ánimo como trató de hacerlo, para investigar las causas de la obs
tinación carlista, quedaba uno plenamente convencido de que el resorte principal, casi úni
co que mueve hoy, como ha movido otras veces á estas provincias, sobre todo á la de Vizca
ya, es el clero, y no precisamente el parroquial, sino esa multitud de sacerdotes que d e una 
manera anómala y no sé si decir anticanónica, pululan por estas aldeas consagrando sus ocios 
á la propaganda política so capa de religión, abominando, como ea natural, da todo lo qus 
pueda abrir 6 la luz estas pobres inteligencias. Asi se explica el prodigioso número de curas 
que acompañan al ejército carlista. 

No hay apenas un pueblo que no haya enviado su sacerdote ó las filas del Pretendiente, 
tin duda para fortalecer la fé en los jóvenes, sobre quienes se ejerce la mas inicua coacción 
moral y religiosa. Hay muchos párrocos en el ejército enemigo, pero la mayoría de los curas 
guerrilleros procede de los que carecen de oiício y viven de la manera irregular que cenocen 
cuantos han estudiado algo la organización de estas provincias. «¿Qué quiere V. que baga
mos, si los curas tuos mandan» ir á defender la religión?» Esta es la contestación que dan 
hombres y mugeres y que he oido repetir ayer mncíias veces, cuando se trata de BScerléf 
comprender lo torpe de su conducta. 

Ta he dicho que la comarca recorrida ayer ofrece el aspecto mas desolador. Multitud de 
casas se ven totalmente en ruina, otras ardían aun por consecuencia de las granadas dispara
das durante la noche anterior, sin que nadie se atreviera á apagar el incendio. La carretera, 
cortada por ti es ó cuatro puntas, oblíyó a hacer caminos provisionales, por ios cuales pasó á 
duras penas la arlilleria primero y la impedimenta después. 

Los árboles de ambos lados de la carretera cortados en su totalidad para despejar los fue
gos; trillados los sembrados; arrasados los huertos, y basta las tierras de barbecho han visto 
•> grandes trechos deshechas las labores por los profundos hoyos qne han abierto les proyec
tiles de artillería. Tal es, en dos palabras, descritas la perspectiva que se presentaba ayer á 
la vista del viajero que se dirigía á esta población. 

Los pueblos de San Pedro Abanto y Santa Juliana, componiendo un total de sesenta casas 
próximamente, han dejado de existir. Restos de algunas paredes en pió y grandes montones 
de escombros indican hoy al caminante el sitio donde hace tres meses se asentaban, dos pre
ciosos caseríos sobre dos snaves colinas rodeadas en su base por frondosas arboledas y her
mosos campos de verdura. 

Al llegar á Santurce vi banderas blancas con la cruz roja en los tejados do seis edificios. 
Eran otros Untos hospitales de sangre donde existían basta ayer 500 heridos próximamen
te. La noche anterior y parte de la mañana habían sido llevados los mas leves á varios pue
blos del otro lado de la ría. Fuera de esos seis edificios apenas existe uno intacto. Los bar 
oempletaménte arruinados, entre ellos un hermoso «chalet' de piedra, situado al borde del 
mar, del cual no han quedado mas que las paredes. 

En Portugalete suceda lo propio. La casi totalidad de lo* casas situadas á la entrada de la 
población, viniendo de Somorrostrg, están reducidas á escombros. Be los frondosos árboles da 
•quel paseo no quedan sino los troncos cortados á medio metro del suelo. La preciosa cúpula 
de la torre derribada, produciendo al caer el hundimiento de una gran parte del tejado de la 
igletia. Les casss tendidas en el muelle viejo, acribilladas de agujeros de balas de cañón y de 
fuiilerfs, rotos todos los cristales, hechas astillas las maderas de puertas y balcones. Pero lo 
que causa mayor dolor es la vista de la hermosa barriada de casas construidas en el muelle 
nuevo, de las cuales no han quedado mas qne las paredes estnetas. 

Al otro lado de la ría, en el Arenal, el espectáculo es aun mas triste. Allí no hay ya ni una 
•ola casa habitable, llevándose la devastación y la ruina hasta el punto de ser á grandes tro
zos inutilizado el nuevo y costoso muelle, que se extiende hasta la entrada de la ría. Lo que 
menos ha sufrido es la magnifica casa-fonda de los señorea Aguirre, que no tiene mas que 
Iteu ó castro balazos de cañón que atraviesan el edificio de parte á parle, hundido eL tejado , 
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ta dos lados y toda la facbada de un ala del edificio. Pero en cambio son muchos los desper-
lectoa que «a el moviliario ban causado los curliataa al convertir en hospital el establecí-
miento. 

Uecba esta ligera descripción de loa lugares ocopados ayer por nuestro ejército, desyaeu 
de ser, durante cluoo meses, teatro de sangrienta lucba, debo ahora referir sus movi
mientos. 

'Como decia ayer, las tropas dei primer cuerpo, mandado por el general Letona, 7 la bri
gada Sánchez Mira, da Xa divinion Palacios, avanzaron desde el amanecer en dirección de Por: 
lugalete reconociendo todo el terreno. Coa este moviaúeato de tierra coincidía el de la «s-
cuadriíia mandada por el señor Barcaizteguí, que se dirigió» todo vapor hacia el Abra. Al llo-
garlk la ría los botea de los buques, perfectamente tripulados y ai mando del mayor general, 
remolcados por el vapor cSan Nicolási.elegido por su poca calado, subieron delante para 
cortar las cadenas. El primer bote que llegó al muelle y realizó la operación fué el de la goleta 
iLigera*, mandado por el teniente de marina señor Kulate; y al ver el comandante de la es
cuadra que entraba ya en el paseo del pueblo la división Palacios, dió órden á los vaporea 
i f errolano» 7 cGaditano» para que subieran k fondear frente á la plaza. 

Cruzaban la ría dos gruesas cadenas Ae hierro y sus calabrotes sostenidos por una boya en 
el centro. En la orilla estaban amarradas con anclas enterradas. Otro bote de la escuadra 
echó gente en el Arenal para clavar los tres cañones que alli tenían los carlistas; pero al lle-

!
ar á ellos anoontraron realizada la operación, pues al decir de lus gentes de Algorfa, Patero 
os había clavado la noche anterior al emnrcnder la huida. No era necesaria esta precaución; 

los tales cañones, que vi ayor tardo, son de hierro, lisos, muy antiguos é inutilizados por el 
Oxido, como que fueron extraídos del mar donde han yacido por espacio de algunos años Ni 
siquiera tienen muñones, para sustituir los cuales hicieron los carlistas unos cercos de hier
ro; pero aun asi. no lograron hacer disparo alguno. Cerca ác. loe cañones han dejado unos i&i 
proyectiles sólidos de ál'2, que es el calibre de las piezas. También en Santa Juliana se ha 
cogido á los carlistas como unas cien granadas empaquetadas en cajones del mismo modo 
que las usadas por nuestro ejército, sobrada compensación de laa que nos cogieron el día .m -
tenor en la carretera de Somorrostro é Sopuerta. 
, El secundo y terctr cuerpo, mandados por los generales Concha y Laserna, siguieron ayer 

portas alturas de llaldames en dirección de Bilbao, tlanqueando la carretera de Bilbao qce 
ra derecha desde San Pedro Abanto. Con eUos va también la brigada lilanca, á la cual ha ido 
& unirse la otra de Sánchez Mira con el general Palauios, siguiendo por la izquierda de la 
ria. Todas estas fuerzas deben converger h&cia Castrejana, último atrinchenmiento del ene
migo para impedir el paso a Bilbao. 

En cnanto á ta berúica villa, al llegar aquí bemos tenido noticias que pueden considerarse 
eonipletamenta exaotas. Durante un mes las baterian de los sitiadores han estado sin hacer 
fuego por falla de pólvora. Kl dia 28 la recinieron, y desde aquel dia el bombardeo se ha he
cho con verdadero furor, sucediéndoce loe disparos casi sin interrupción. 

Ayer vi hacer mas de ciento é loa dos morteros que tienen colocados en la altura de Santo 
Domingo, la que mejor domina el casco de la población. Los sitiados no se quejan atrés y 
sus municiones deben ser todavía abundantes puesto que contestan con granadas í los dispa
ros que se les hacen, *' 

Al decir de los que mejores datos poseen, el número de desgracias causadas por el bombar
deo no pasa de 16. Laa granadas bilbaínas no dejan tampoco de causar daño al enemigo, y 
aun á personas indefensas, como el cura de San Pedro de Oeusto, muerto días atrás en la sa
cristía de su iglesia cuando ya estaba levestido con ios sagrados ornamentos para celebrar la 
misa. 

Para hacer saber á los bilbaínos nuestra presencia en este punto, el vapor «Ferrolano» dis
paró ayer larde 21 cañonazos que debieron ser perfectamente oídos de la heroica villa. 

Poco mas arriba de Portngalete, y frente & la fábrica fundición de Ibarra, convertida hasta 
ayer en maestranza carlista, continúa anclado el buque francés que salvó las amarras en aque 
lia horrible noche de temporal de que hablaba en mi carta del 10 de abril. 

El general Letona continúa aquí con las fuerzas del primer cuerpo de ejército, colocindolas 
convenientemente. El regimienta de Sevilla ha pasado esta mañana la ría y marcha de descu
bierta. Es posible que todo ese cuerpo siga el movimiento por este lado, aunque esto no es mak 
que una apreciación mia. 

Cuentan y no acaban los pocos libéralos que hablan quedado aqui, del desaliento y cona-
trroacion da los carlistas después del 27 de marzo, y del espanto que les producía la presen
cia de uu vapor en la ria. Las granadas les producen un horror que solo pueden vencer loá 
jefes apaleándoles si n misericordia para que se mantengan en las trincheras. Dicen también 
y esto lo lie oído referir en muchas casas, que nuestro» soldados no son hombres eiaa fíeia., 
y de tal modo fué para ellos inexullcable el ataque del S7 i SaO Pedro, que para comprenderlo' 
loe jefes tuvieron necesidad de decirles que para llevarlos al combate en aquella jornada so 
lea habia embriagado hasta hacerles perder la M«m. Y esta es, sin embargo, una da las me
nores patrañafl inventadas por los jefes carlistas, para levantar algo el espíritu dn su gente, 
f or de contado que los generales Primo de Rivera y Loma fueron muertos el dia 27, pérdida* 
que ellos consideraban suficientes -para cbmpensar las de Olio y Radica. Pasaba esto de una 



8764 
manera tan corriente entre los carlistas, que hasta los mismos liberales de aqui negaron a te
mer que la noticia fuera cierta. 

Los generales Serrano y Topete estaban gravemente heridos; habíamos tenido durante los 
dias demanro 1,500 muertos y 4,000 heridos, y en fin, para completar el cuadro, Andalucía es
taba en poder de los cantonalistas,~los buques blindados se hallaban & su servicio, razón por 
la cual no venián á estas costas, y el gobierno de Madrid no mandaba mas qaa en las Caba
llas y en el ejército, estando el resto del país dominado por el carlismo. 

He sabido con referencia 6 datos oficiales carlistas, el número de bajas quatovieron loa 
dias 25,26 y 27. Según los registros de los hospitales de Santurce, Poi tugalete. Arenas, Algor-
ta, etc., cuva dirección superior estaba en Poi tugalete, han ingresado 2.900 heridos, aseen-
úiendo á.690 el número de los muertos en el campo de batalla. Todos están contestes en que 
las bajas carlistas pasaron de 3,500 en aquellas jornadas, y se asombra aqui la gente al saber 
que nosotros no tuvimos ni con mucho tan grandes pérdidas. 

Aqui se van sabiendo algunas otras noticias del campo carlista. La muerte de Andéchaga 
ha producido entre ellos una verdadera consternación, sobre todo á los vizcaínos, para quie
nes era el hombre venerando como lo fueron Olio y llndioa para los navarros. Y por cierto 
que la muerte de Andéchaga fué tan notable como su'vida, pues no solamente murió & su la
tió el cura de Sestao, sino que poco después de tomar el mando de aquellas fuerzas el coman
dante de Segorbe Sarrique, pasado & los carlistas durante el sitio de Poitugalete, fué también 
alcanzado por las balas de nuestros soldados, muriendo en el acto. Su cadáver, abandonado 
por los suyos, permaneció tendido en la carretera de Sopuerta hasta que los nuestros le dieron 
sepultura. 

No me extraña que con tales golpes y ante los ataques verdaderamente litftnicos de nues
tra gente se haya apoderado el pánico del campo enemigo. La increíble ascensión de las sier
ras de Galdames es y será para ellos siempre un verdadero milagt'O. Jamás esperaron un ata
que por aquellas inaccesibles laderas; hasta tal punto, que cuando el general Palacios subió 
con su división, de noche, por la «Lampa» de los Pastores, les sorprendió formados en una 
trinchera, no dándoles lugar para intentar género alguno de defensa, hasta que logrando por 
una precipitada tuga y mayor conocimiento del terreno, ganar la cima, resistieron como una 
hora, al cabo da la cual fueron lanzados de aquella última posición. 

Un oficial de Barbaslro me refiere el entusiasmo que se npoderó do nuestros soldados al 
verse dominando la cordillera por aquella parte. El general Palacios les llamó, y álll, en aque
lla inmensa altura, desde la cual se hubiera visto llilbao á ser de dia. recordó á los soldados 
que 38 años antes sus abuelos habían realizado una empresa gigantesca, que ha dejado impe
recedera memoria en nuestra historia y un nombre venerando en el ejército español, y que 
ahora eran ellos los llamados á seguir aquel noble ejemplo, terminando con entusiastas vivas 
á Espaüa, á la übertad, al ejército y al general en jefe, vrvas á que los soldados contestaron 
con otro al general de su división y á los brigadieres Blanco y Sánchez Mira. 

Ha llamado la atención de los médicos de la sanidad militar el que todos los vendajes y ma
terial sanitario abandonado por los carlistas en su precipitada fuga sean de la Cruz Hoja, lo 
cual indica que ios carlistas no tenían otros auxilios que esos, ó que ia Asociación consagra
ba cotí preferencia sus afanes á la'asistencia de los carlistas. 

antes he hablado, notamos con asombro que elmoviiiario se hallaba medio destrozado y tedo 
en el mayor ¿esórden. Las camas indicaban la reciente ausencia de los enfermos, y hasta hu-

1 meaban las hornillas de la cocina. Nadie contestaba á nuestras voces, y dando vuelta al edifi
cio 11 eganK» á un j ardin. 

El primer espectáculo que se ofreció á nuestra vista fué un cadáver amortajado, tendido so
bre ift yerba y cubierta la parle de la cabeza con extensas manohas de sangre. Al nn haUamcs 
medio escondidos á los custodios de aquel edificio, que temían sin duda los tomáramos por 
carlistas. Tranquilizados por nuestra presenciadnos refirieron que durante el dia anterior los 
carlistas se llevaron 120 enfermos y heridos q i» allí tenían, excepto dos heridos de suma gra
vedad que fallecieron el uno á media noche y el otro á las once del dia, esperando que de un 
momento á otro vinieran de Aldorta á recoger el último cadáver. Según nos dijeron los guar
dias el 90 por 100 de los heridos carlistas lo han sido por efecto de las granadas. 

' Portugalete ha empezado á recohrar su animación habitual. Anteayer no había en el puer
to ni un solo boque; hoy se hallan fondeados 14 vapores y entre ellos los de guerra «Ferxo-
iano >, tGaditano», «Buenaventura», y los goletas «Ligera», «Prosperidad» y «Concordia.» . 

Acabo de abrazar á nuestro querido amigo Gasset, que me sof prende escribiendo esta 
Cftrta entro el ruido da la calderilla que cuentas los oficiales de la administración militar pa
ra distribuir á las tropas. Un soldado decía con mucha gracia que era necesario ir -hoy mis
mo á Bilbao, pues á juzgar cor la moneda que boy se les va a dar, la nación no puede espe
rar nn dia mas, ni el soldado puede comprometerse á atacar al enemigo por estos v ricuetos 
ilevando en el bolsillo cuatro duros en cuartos, coa riesgo además de que los carlistas se 
asusten del ruido.—Vuestro afectísimo.—M. Araos. 

P. S. A 1M doce se recibe la noticia de que los carlistas marchan 4 la desbandada bácia 
Durango. E l general Concha espera en Baracaldo al general en jefe para entrar 4 las doa en 
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Bilbao. Mis presunciones del dis 28 se han realisado. El dia 'i de mayo eonmeraorari en ade
lante dos gloriosos acontecimientos. Marchemos bacía Bilbao. 

i De tEt Imparcial.í) 
BOLSIN.—A las l t 1(2 de la macana de hoy el 3 por 100 consolidado interior trae* 

daba á 14'57 I j i dinero y A i^tK)papel. 
NoU de los fallecidos desde las 12 del dia 6 flc maye hasta las 18 del dia 7 

del mismo 1874. 
Casados ». Viudos ». Solteros 3. N i ¡ios 2. 
Casadas 1 Viudas ». Solteras 1. Niñas 2. 

Nacidos.—Varones 9 Hembras 5. 

CRONICA RBIalGIOSA. 

Abortos »• 

HHH"r 

L A SEÑORA 

D.4' MARIA T O R R E N T DE GARI, 
falleció el dia -2 de mafto último. 

(E. P. D.) 
Su afligido esposo B. Onofre Cari y Viada, hijos, padres, padre políticu, 

hermanos, hermana política, tios, primos y denjás parientes, ruegan á todos 
sus amigos y conocidos la tengan preSfente on sus oraciones y se sirvan 
asistir á los funerales que en sufragio de- su alma se celebrarán el dia 8 del 
corriente á las 10 de la mañana, en la Santa iglesia Catedral. 

Bl duelo se despide en la Iglesia. 
NO Sg INVITA PARTICULARMENTE. 

mámma Era 

t 
DON FRANCISCO G R A U Y G R A U , 

hafalloeido. ( E . P. D.) 
Su esposa, hijos, hija é hijo político, nietos, sobrinos, primos y demás pa

rientes, suplican á sus amigos y conocidos le tengan presente en sus oracio
nes y se sirvan asistir mañana viernes 8, á las nueve de la mañana, á la casa 
mortuoria, calle Paseo de S. Juan, 121, 3.°, para acompañar el cadáver á la Igle
sia parro ja ia l da San Pedro de lasPuellas, donde se celebrará un oficio de cuer
po presente, y de allí á la ultima morada. 

NO S E INVITA PARTIGüLARatENTB. 
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CLONICA COMERCIAL. 
Embarqaciones entradas en este puerto desde el anochecer de ayer al medio cba de hay. 
De Liverpool y Muros en 46 ds., bergantín F. P., do 250 ts., c. don Ramón Iglesias, con 

305 ts. carbón & la orden. 
De Cette en 8 de., Innd Irene, d«79 ts., p. Manuel Costa, con *V>n kilógramos carbón á 

la órden. S . 1 ( 4; 
De Soller en 1 dia, laúd Bienvenida, de 45 ts., p. Joaquín Foy, en lastre. 
De Santander j escalas en 17 ds., vapor Duro, de 2S3 ts.. c. don Domingo Ihañez. con '2,8J" 

bultos hierro a los señorea Maten Faralt. i"*'ni. id. á don Antonio Rubira. 40 cajas cristal á la 
señora viuda de don J . Oriol y Camal6, iOObarrilítos aceitunas y300 botijas aceite á don Joa
quín Forri, 40 sacos pimiento í don G. J. Huelin. 33 bultos espartería á don José Pérez, 30 sa
cos arroz á don Joaquín Cabot, otros efectos y liO pasajeros. 

De Torrevieja en i ds., balandra S. Joaquín, de 46 ts., p. Bernardo Escandell. con 70,000 ki
lógramos sal á la órden. 

Americana.—De Nueva Orleans en 00 ds., corbeta Syra, de 240 ts., c. Corning, con cargo de 
a i godon y duelas á la órden. 

De AndraU nn S el -.. laúd Santo Tomás, de 37 ts., p. Joan Pujol, con 350 cajas jabón. Mi 
quintales corteza y otros efectos A la órden. 

De Savannah en 30 ds., cergantin Jóven Ana, de 255 ts., c. don Juan Cullell, con 387 balas 
algodón v 1,200 duelas & los «eñotes Jowr y Serra, 207 balas algodón á don José Serra y Cal-
sina, y 228 barriles resina * don .(. M. Serra é hijo. 

Alemana.—De Haraburgo y Cádiz en 23 ds., vapor Hamburgo, de 4H0 ts., c. .Torgensen, con 
100 cajas canela & la viuda de Regás. 50 cascos drogas 4 don C. Blós, 20 barriles aguardiente é 
los señores Masso, Primos y compañía, 20 pipas id. 4 don José Gironella, 800 id. id. 4 U órden. 
25 cajas canela ft don Jacinto Vilaclara, 200 ia. id.̂ a los hijos de Vidal y Ribas. 20 cajas para-
flnaa don José Salvadó. 6,000 kilogramos id. 4 los señores Ferrar y BatUe, 189 sacos cacao í 
los señores Mir y Estrada, y otros efectos 4 varios señores. 

Salidas.—Bergantín-goleta inglés Chalciope, c. Gregori. para Cartagena.—Balandra Doris, 
c. Gasull, para Dania.—Balandra Victoria, p. Oller, para Alicante.—Pailebot Menorqnin, pa
trón León, para Mahon.—Polacra-goleta Josefina, p. Riusech, para Almería. 

CRONICA OFICIAL. 
—Ayuntamiento constitucional de Barcelona.—Matadero público.—Relación de las rege? 

muertas, su peso é importe de los derechos que han adeudado eb el dia 5 de mayo de 1874.— 
Bueyes, 27.—Vacas, 5.—Terneras, 17.—Carneros, 435.—Machos. 11.—Cabritos, 1.—Corde
ros, 20.—Total de cabezas, 525—Peso total dt> las mismas, 17,133 kilógramoe.—Derecho, 22 
1|2.—Recaudación, 3,854 pesetas 92 céntimos.—Despejos, 75 pesetas 75 céntimos.—Total, 
3.930 pesetas 67 céntimos. Barcelona 5 de mayo de 1874.—El recaudador. Pedro Barbara. 0 

—Fomento de ia Producción nacional.—¿xposicion de florieultnra.—Los señorea expósito 
res se servirán concurrir el dia 8 del corriente 4 las nueve de la mañana, para proceder 4 la 
designación del lugar que relativamente se les designe-, suplicándoles dispongan inmediata
mente la remisión de las plantas ó flores que desean exponer.—Barcelona 7 mayo de 1874.— 
La comisión organizadora. - r 

—Caja do ahorros.—Monta-Pío Bircelonés.—El martes dia 12 del corriente, se celebrar, 
una pública almoneda de alhajas en la cual so pondrán en venta los nréstamos desde el nú
mero ',1913 al nñm. 11,240, ambos inclusive. Barcelona6 de mayo de 1874.-E1 director de tur
no susUtoto, T. el marqués do Alós. •T'i 

—Caja de ahorros de la provincia de Barcelona.—Han ingresado con la fecha de este á't , 
124.891 reales procedentes «le 854 imposiciones, siendo 70 el número de auevos imoonentes. 

Se lian devuelto Vs.ül^reales tiú céntimos, á petición ds 73 interesados. Barcelom 3 de 
mayo de 1874.—El director dé turno, Juan M.' de Olivera». 

P A R T E S T E L E G R A F I C O S P A R T I C U L A R E S 
(AGENCIA DE «LA ñlfRKNTA».) 

Madrid 6 de mayo, á 1«9 10'35 noche.—Marsella 7-, á las 7 mañana.—(Por el cable)-
—Háblese de conceder al general Serrano ol título de príncipe. 

En Santander se ban-presentado á indulto dos cabecillas importantes y 17 fac
ciosos. 

Hay grandes ilnminacioKes en Madri 1. Las músicas de la guarnición dan una se
renata al general Serrano. ^ 

E l duque do la Turre presidirá mañana el consejo. 
Bolsin.—Consolidado, 14,65. . 

Parcelona.—Pediccion y Adoimiiteacion de LA WP 


